

  

    

      

    

  





El único hombre vivo


		


		

			

				









[image: ]

			


		


		

			

				[image: ]

			


		




		

			El único hombre vivo


			Mario Gómez Giménez


			Esta obra ha sido publicada por su autor a través del servicio de autopublicación de EDITORIAL PLANETA, S.A.U. para su distribución y puesta a disposición del público bajo la marca editorial Universo de Letras por lo que el autor asume toda la responsabilidad por los contenidos incluidos en la misma. 


			No se permite la reproducción total o parcial de este libro, ni su incorporación a un sistema informático, ni su transmisión en cualquier forma o por cualquier medio, sea éste electrónico, mecánico, por fotocopia, por grabación u otros métodos, sin el permiso previo y por escrito del autor. La infracción de los derechos mencionados puede ser constitutiva de delito contra la propiedad intelectual (Art. 270 y siguientes del Código Penal). 


			© Mario Gómez Giménez, 2019


			Diseño de la cubierta: Equipo de diseño de Universo de Letras
Imagen de cubierta: ©Shutterstock.com


			www.universodeletras.com


			Primera edición: 2019


			ISBN: 9788417926281
ISBN eBook: 9788417927288


		




		

			Prólogo


			El día 28 de junio de 2019, el Hospital Clinic registra el ingreso de varios pacientes por una extraña enfermedad que parece ser la causante de varios altercados en las tranquilas calles de Barcelona. Tan solo doce horas después, el Govern de Catalunya sitia la ciudad siguiendo un misterioso protocolo de cuarentena. Reina el caos y el terror cuando la enfermedad se desata sin control por la ciudad, causando miles de muertes por enfrentamientos contra los infectados.


			Álex Torrent, un joven policía de los Mossos d’Esquadra, luchará para sobrevivir en una ciudad conquistada por la aparente enfermedad. Mientras, fuera de Barcelona, Eva Llull y su equipo de investigación periodística tratará de investigar la causa de los hechos, la desinformación de los medios de comunicación y las extrañas maniobras de los gobiernos detrás de esta trama para esclarecer la verdad.


			AUTOR: Mario Gómez Giménez. 


		




		

			Capítulo 1


			¿Hasta cuándo duraremos?


			Siempre se ha dicho que el ser humano camina hacia lo desconocido. En términos absolutos esto no es del todo cierto. De hecho, es bien sabido que si no cambia mucho la perspectiva, el hombre camina inexorablemente hacia su extinción.


			A pesar de la evolución humana, la experiencia de la raza y los avances tecnológicos, nada de esto parece cambiar la opinión de aquellos que prevén un trágico desenlace de la historia del hombre sobre el planeta al que hemos denominado Tierra.


			Guerras entre humanos, enfermedades incurables, cataclismos naturales… El abanico de posibilidades para el fin de nuestra raza es realmente amplio. Incluso nos atrevemos con posibilidades más remotas como una violenta evolución de inteligencia artificial o la invasión de seres de otros planetas más avanzados tecnológicamente que nosotros.


			Podemos hacernos una idea de cómo podría ser el fin. Pero la pregunta que más nos intriga es cuándo. Podría ser el mes que viene. Quizás el año próximo. O tal vez dentro de unas décadas. ¿En los próximos siglos? De hecho podría ser mañana.


			Mañana mismo podríamos despertar de nuestra confortable cama, asomarnos a la ventana y ver que nuestra querida Barcelona ya no existe sobre la faz de la Tierra. Fruto de un ataque nuclear de una nueva guerra mundial, un terremoto de escala Richter mayor de ocho, o un infeccioso virus del que no se encuentra cura. Por citar uno de los muchos ejemplos que contemplamos.


			Blog personal Amante Terrícola, 26 de junio de 2019, a las 20:13 horas.


		




		

			Capítulo 2


			Eran las diez de la noche. Después de unos instantes de labores de seguridad vial en la plaza España, la ciudad de Barcelona parecía tranquila. Con su bullicio habitual de una noche del comienzo del verano, pero sin nada extraño que mencionar.


			Mi compañera, Julia Romeu, y yo, charlábamos sobre los alquileres vacacionales de Barcelona mientras patrullábamos ahora por la Avinguda Paral.lel. Este tema de conversación era un punto importante en los problemas de la ciudad y uno de los que más disgustaba a mi compañera. De normal, era una mujer de treinta y cuatro años, muy jovial, agradable, inteligente y muy responsable. Pero el tema la preocupaba y la enfurecía un poco porque su familia estaba viviendo este problema en primera persona. Nos detuvimos en un semáforo en rojo.


			—Como no se haga algo al respecto, los ciudadanos de toda la vida nos vamos a tener que ir a las afueras —dijo Julia mientras se ajustaba la coleta de su cabello moreno y rizado.


			—Yo ya vivo en las afueras —bromeé con una sonrisa para acabar con el tema de forma simpática.


			Ahora subíamos por las Ramblas de Barcelona, sin hablar, concentrados en la observación. Algo habitual cuando se circula por esta avenida larga y de ambiente multicultural. Esta rambla siempre mostraba un buen cúmulo de incidencias durante el día y había que tener los ojos bien abiertos.


			De repente, por radio, nos informaron de un disturbio en el Hospital Clinic. Al parecer, un paciente se había puesto muy nervioso y había atacado a varios enfermeros del hospital. Nosotros no íbamos a ir al haber otra patrulla cercana para esa incidencia.


			Esta información no despertó mucha curiosidad en nosotros como para tener que comentarla. Podía ser perfectamente un altercado raro de los muchos que registrábamos durante la jornada. Pero lo que sí nos llamó la atención fueron las siguientes informaciones sobre distintos altercados.


			Al parecer, dos personas estaban provocando disturbios en el barrio marinero de la Barceloneta. Posiblemente dos personas bajo los efectos de alcohol y de estupefacientes. Aquí tampoco íbamos a ir porque otra patrulla ya estaba cerca de ellos para intervenir a estos individuos.


			No pasaron ni tres minutos cuando por radio nos informaron de otro altercado más. Ahora en el bohemio y bullicioso barrio de Gracia, donde se comentaba que un hombre de unos cincuenta años había asaltado, él solo, un restaurante que estaba ya cerrando sus puertas.


			Minutos más tarde, otro incidente más en la radio. Ahora en el mágico barrio del Born, donde un grupo de jóvenes la había tomado con varios transeúntes de la zona y pedían con urgencia la intervención nuestra.


			Un poco confusos, encendimos la sirena de nuestro coche policial, dimos la vuelta a la Rambla, alcanzamos la plaza Colón y nos dirigimos dirección al Born. Aunque ya nos íbamos mentalizando de lo que podríamos encontrar cuando llegáramos, mi cabeza se preguntaba por qué en cuestión de minutos habían dado aviso de tantos altercados, todos seguidos. No era habitual. Y mucho menos por las noches que, a pesar de la fama que tiene las incidencias durante la nocturnidad, realmente eran bastante menores en cuanto a gravedad y número.


			Tanto Julia como yo llegamos muy concentrados a la plaza famosa del Born de Barcelona, una de las más señoriales de la ciudad. Había mucha gente de pie. Expectante, como si ocurriera algo extraordinario.


			En una primera visualización del entorno desde el interior de nuestro Seat León parecía que los mismos ciudadanos habían reducido a los agresores y los habían agrupado en las escaleras de la gran puerta del Centro de Cultura y Memoria. Varios ciudadanos increpaban a los reducidos desde una distancia prudente. Bastante furiosos, seguramente a causa de que los hubieran atacado por motivos desconocidos. Y otros ciudadanos impedían que los agresores se levantaran de la escalera, empujándolos, forcejando o pegándoles nuevamente.


			Pedimos refuerzos de otro coche patrulla y una ambulancia a través de la radio. Tomamos aire y bajamos del coche. Todos nos miraban ahora. Éramos el centro de atención, como no podía ser menos. Tan solo al dar unos pasos, una mujer de unos veintiocho años, con cabello rubio, nos informó que los habían atacado mientras tomaban algo en los bares de alrededor de la plaza.


			—¡Mira lo que nos han hecho! —nos decía mientras nos enseñaba unos moratones en los hombros y señalaba las magulladuras de su acompañantes.


			—Tranquilícese, señora. Viene una ambulancia de camino —contestó firme Julia.


			—Esos son los agresores, los del suelo —añadió otro hombre menos histérico y con intención de ayudar mientras los señalaba.


			Nos dirigíamos a las personas que estaban tiradas en el suelo, en las escaleras previas a la enorme puerta de madera. Estos eran, en principio, los agresores y causantes de este altercado. Tres jóvenes de unos veinte años. Dos estaban en el suelo de lo alto de la escalera, inconscientes y boca abajo. Mientras, el tercero estaba luchando por liberarse de dos ciudadanos que lo retenían inmovilizado en el suelo, también boca abajo y con los brazos detrás de la espalda, como si estuviera esposado.


			—¡Nos han atacado! —comentó un hombre de unos treinta y ocho años que inmovilizaba al agresor con ayuda de otra persona más o menos de su edad—. Así, sin más.


			Había algo muy extraño en ese chico inmovilizado. No paraba de gemir, gruñir y se sacudía con fuerza para liberarse. Parecía muy irracional y enfurecido. Me posé sobre su espalda y lo esposé con la ayuda de los dos hombres que lo retenían en el suelo. Fue mucho más fácil que las otras veces al disponer de más manos para retener a un agresor.


			Julia, por su parte, esposó a los otros dos muchachos inconscientes y los sentó en la escalera con la intención de que estuvieran en una posición más natural. Quería esperar a que despertaran para montar un pequeño interrogatorio que nos diera unas primeras pistas de lo sucedido.


			—¡Por favor, cálmese de una vez! —gritaba yo al agresor que había esposado en el suelo.


			No había manera, este chico, aun estando esposado, trataba de liberarse como si no hubiera un mañana. Lo normal era que ya se hubiera dado por vencido, pero este se sacudía pese a tener la batalla perdida.


			Julia estaba pidiendo declaración a algunas personas testigos del acontecimiento o que incluso habían formado parte de las agresiones aleatorias de estos jóvenes. Porque una cosa teníamos clara desde que recibimos la información por radio: estos tres jóvenes habían atacado como locos a varios transeúntes. Con esto y con lo que estábamos viendo, descartábamos que fuera una batalla entre bandas o grupos de jóvenes, un ajuste de cuentas o algo por estilo. Era como si estos jóvenes hubieran decidido competir por ver a cuántas personas eran capaces de agredir por la calle. ¿Sería el nuevo reto viral o un nuevo juego de rol?


			La mayoría de heridos —seis en total— presentaban moratones en algunas partes de su cuerpo junto con alguna camisa o pantalón rasgado, fruto de los forcejeos. Solo tres de ellos presentaban alguna herida de relativa gravedad como un mordisco o algunos arañazos más profundos. Todo bastante leve. Esperábamos una ambulancia para todos ellos. Una ambulancia que tardaba en llegar.


			Fue entonces cuando me evadí un poco de la situación para pensar que justo antes de venir aquí a la plaza del Born habíamos escuchado varios altercados por la radio. Quizás por eso los refuerzos y la ambulancia se retrasarían un poco. Seguí haciendo mi trabajo interrogando a varios testigos junto con Julia, que examinaba a los agresores, pero miraba con inquietud al único que no estaba inconsciente y que pese a estar esposado ya varios minutos seguía haciendo por liberarse. Increíble.


			Era realmente muy extraño. Su manera de gemir, sus gruñidos, su forma de moverse y de gritar sin llegar a formular una palabra. Me fijé más en él. Era un joven de mediana altura y de unos veinte años. De piel morena, pelo muy corto y oscuro. Llevaba un polo de color naranja y unos pantalones piratas de color azul marino. Apretaba la mandíbula con furia y tenía los ojos como platos. Desde mi distancia le podía ver venas rojas en sus ojos. Parecía poseído.


			Viendo las carteras y documentación que estos portaban en alguno de sus bolsillos, Julia podía comprobar que eran franceses, posiblemente turistas jóvenes que venían aquí a Barcelona a conocer la ciudad y salir de fiesta. Lo típico. Lo que no era típico eran sus formas. No dejaba de ser extraño esa borrachera, esa actitud, esa… lo que fuera que hubieran probado, esnifado, chutado, etc., para comportarse de ese modo.


			—Julia, ¿qué opinas? —le pregunté cuando conseguimos que los mirones se alejaran un poco de la escena.


			—Pues no sé, Álex. Mira el enfermo este —contestó sorprendida—. ¿Te parece normal?


			—No tenemos aviso de ningún tipo de estupefaciente que cause algo así. Debe ser algo nuevo.


			Mi respuesta fue lo que me llevó a tener más curiosidad. Intenté examinar por encima a ese joven esposado y enfurecido, pero con la suficiente distancia como para salvarme de un escupitajo o de algún fluido asqueroso del chaval. Lo que no quería es que me pasara cualquier tipo de cosa con su saliva, sudor, etc. A saber qué habrían probado estos chicos.


			El hombre no respondía a ninguna de mis preguntas, pero sí a mis estímulos. Me seguía con su mirada. No lograba calmarse cuando yo le decía que se calmase y que, por favor, se tranquilizara. Movía la cabeza sin mirar a un lugar fijo y cuando parecía tranquilizarse volvía a mirarme furioso. La oscuridad y la distancia no me dejaban ver sus pupilas, pero sí podía ver venillas rojizas en sus ojos, posiblemente de la tensión que tenía. No parecían estar dilatadas las pupilas, fijándome un poco más.


			—Joder, ¿es que no van a llegar nunca? —musitó Julia mientras me miraba de reojo con cara enfadada.


			Fui hacia el coche a contactar por radio con la central a ver si me podían ofrecer algo de información.


			—Aquí Álex, necesitamos una ambulancia en la plaza del Born —pedí con firmeza por el walkie talkie—. Y una patrulla, si es posible, por favor.


			No hubo respuesta. Pero sí escuche una nueva información. Me detuve a oírla por curiosidad y porque empezaba a preocuparme un poco. Algo no iba bien esta noche. La nueva información por radio pedía que varios coches patrulla fuesen a la Sagrera donde había nuevos disturbios. Una pelea callejera entre bandas o algo por el estilo. En uno de los barrios más tranquilos de la ciudad, precisamente.


			—¡Y una mierda! Lo de la Sagrera son varios tipos como estos tres —musité.


			—¿Pasa algo, Álex? —me preguntó Julia.


			—Hay más disturbios, ahora en la Sagrera.


			—¡Joder! —exclamó Julia.


			—¡Espera! —interrumpí a Julia justo cuando iba a decir algo.


			Otra nueva información. Ahora un disturbio, en la calle Balmes. Al parecer un grupo de jóvenes y otra pelea más en la calle. La cosa no terminaba ahí. Ahora informaban de que en cuestión de una hora se había recibido en distintos puntos de Barcelona varias peticiones de atención médica y asistencia policial por violencia doméstica.


			—¿Lo estás oyendo, Julia?


			—Basta de conjeturas. Llama al sargento —ordenó Julia de forma muy directa.


			Así lo hice. Al fin y al cabo, Julia era mucho más experta que yo. Yo solo era un joven policía con mucho por aprender, por eso Julia me dejaba tomar la iniciativa en muchas operaciones, o bien ser yo el que interactuase con los superiores para curtirme en el oficio. Aunque no me gustaba mucho recibir órdenes, lo cierto es que agradecía que ella me dejara este tipo de cosas a mí.


			Marqué el número de nuestro sargento, Arnau Gutiérrez, y enseguida contestó a la llamada.


			—¿Agente Torrent? —preguntó la voz ronca de mi sargento al otro lado del teléfono.


			—Sargento, tenemos a tresdetenidos, no viene la ambulancia y tampoco la patrulla solicitada —expliqué.


			—Agente Torrent, escúcheme —pidió interrumpiéndome—. Nos están notificando decenas de disturbios por toda la ciudad, aparentemente con violencia física por parte de los agresores. Estamos desbordados, hemos pedido refuerzos de fuera de Barcelona para que vengan a ayudar. No sabemos qué pasa exactamente.


			—¿Cómo? —pregunté sorprendido.


			—Traigan a los detenidos a la comisaria y pónganse en marcha a ayudar a sus compañeros con los disturbios más cercanos —ordenó—. ¿Lo tiene claro, agente Torrent?


			—Muy claro, sargento. Allá vamos —contesté firmemente.


			En verdad no lo tenía claro porque estaba en shock tras oír todo esto. Mi cabeza comenzaba ella sola a hacer sus cábalas. ¿Una droga? ¿Un ataque terrorista organizado? El sargento parecía bastante nervioso y eso que era una persona muy tranquila en general.


			Avisé a Julia de lo comentado con el sargento y no le gustaba nada la idea de llevar a tres personas raras, drogadas, enfermas o lo que sea, en el coche patrulla. Comprensible.


			—No pienso montar a estos atrás, llámame poco profesional —dijo mientras se colocaba bien la gorra.


			—Pero Julia, ¿los vamos a dejar aquí sin más?


			—Que venga una ambulancia y haga sus primeros análisis antes que nada —me dijo calmada, sincera e incisiva.


			—No podemos dejarlos aquí e irnos. No es lógico ni sensato. Por no hablar de la imagen que daríamos yéndonos.


			—Los esposamos y luego regresamos —decidió con firmeza.


			Sabía que tenía parte de razón. Una cosa era detener a un borracho, a un maleante, a un ratero, etc., pero detener a unas personas que podrían pasarte algún tipo de enfermedad mientras la llevas al calabozo no me parecía muy adecuado. De hecho, no me parecía adecuada la orden del sargento si lo pensaba fríamente.


			—¡Julia, espera! He escuchado algo en la radio.


			En la radio ahora pedían que alguna patrulla cercana se dirigiera a la zona del Raval por un nuevo disturbio del mismo carácter de todos los que estábamos oyendo y del que nos habíamos encargado aquí en el Born.


			Ya estaba claro: íbamos a dejar a estos tres agresores esposados en la puerta del museo e íbamos a ir al Raval a intervenir en este altercado. Íbamos a desobedecer la orden de nuestro sargento, pero estaba seguro que con la de casos que se estaban dando esta noche, no creo que le importara demasiado el hecho que lleváramos a estos tres mamones al calabozo un par de horas más tarde.


			Julia arrastró a los dos agresores aturdidos y los esposó en las rejas de la puerta. Las puertas de ese museo eran de esas robustas de madera con rejas gruesas de hierro. El otro que trataba de liberarse de todas las maneras, al final Julia tuvo que golpearlo en la cabeza para dejarlo inconsciente y poder esposarlo junto a los otros dos. Todo esto ante el asombro de los testigos del Born.


			Cuando terminó, fue al coche dando pasos rápidos para llegar cuanto antes al Raval. Yo me dirigí a los testigos de este incidente solicitando un poco de ayuda y comprensión.


			—Disculpad, señores. Están ocurriendo muchos disturbios de esta índole en Barcelona —expliqué bastante sereno a las treinta o cuarenta personas que tenía a mi alrededor—. Vamos a necesitar ayuda vuestra para que vigiléis a estos agresores hasta que volvamos a por ellos en cuanto nos sea posible. Están inmovilizados en la puerta. En principio, no deberían dar ningún problema. Volveremos enseguida.


			Caminé hacia el coche, abrí la puerta y entré. En cuanto cerré la puerta, Julia dio marcha atrás para encararse hacia la salida de la plaza. Por el retrovisor miraba la incredulidad de la gente. La verdad es que era una imagen insólita lo de tener que dejar allí a los agresores custodiados por los mismos ciudadanos que intentaron agredir. Ni ellos mismos se creían lo que estaba pasando. Supongo que lo que esperaban era que los llevásemos detenidos. Era lo más lógico.


			Pusimos la sirena en marcha, giró el coche hacia la derecha para entrar en la vía y lo condujo a alta velocidad por la Avinguda Colón, saltándose todos los semáforos. Al llegar a la estatua de Colón, volvimos a subir por la Rambla. A mitad de la altura de ese emblemático paseo de Barcelona cruzamos la zona peatonal con nuestro vehículo para llegar a una de las travesías perpendiculares de esta conocida calle de la ciudad condal.


		




		

			Capítulo 3


			Era una calle estrecha de un solo sentido e íbamos en contra dirección. Pero no venía ningún coche de frente, afortunadamente. Eso nos hubiera obligado a maniobrar ambos coches. En la lejanía se veía una multitud de personas que bloqueaba la calle. Eso explicaba por qué no venía ningún coche de frente. Las personas de delante de nosotros nos miraron todos alertados al oír las sirenas de nuestro Seat León. Al llegar a ellos, muchos se apartaron para mostrar lo que se escondía detrás de esa multitud de unas sesenta personas aproximadamente.


			Desde el coche patrulla no podíamos ver con claridad qué sucedía, así que decidimos bajarnos. Julia y yo estábamos confusos y nos miramos antes de bajar pensado qué nos encontraríamos ahora. Me temblaron un poco las piernas.


			Nada más bajar del coche, las personas del entorno nos miraron sin decir nada, como si ellos también estuvieran consternados por la situación. Se apartaban hacia los lados a medida que nos adentrábamos entre esa muchedumbre de personas asustadas.


			Fue al apartarse una de las personas que tenía delante de mí cuando pude ver en el suelo, en mitad de la calle, dos cuerpos tirados, supuestamente muertos. El charco de sangre que los rodeaba parecía bastante delatador de que esas personas habían perecido allí, supuestamente asesinadas.


			Uno de ellos era un varón de raza blanca, pelo corto, con poca barba, de gran estatura, vestido con pantalón vaquero y una camisa blanca con machas rojas de sangre. Estaba boca abajo, con los brazos abiertos y la cara pegada al asfalto, con los ojos abiertos.


			El otro era un hombre moreno de aspecto paquistaní. Este llevaba también pantalón vaquero y una camisa de color negro. Estaba tirado boca arriba, con la cabeza de lado, ojos cerrados y con los brazos y las manos apretándose el estómago, de donde le brotaba la sangre. Seguramente una o varias puñaladas habían sido las causantes de su muerte. Eso es lo que parecía a priori.


			La gente creerá que esto era el pan nuestro de cada día. ¡Claro! Como en las películas americanas todas las tramas están rellenas de tiroteos, persecuciones, batallas cuerpo a cuerpo y, además, pensarán que sabemos qué tenemos que hacer, cómo actuar y demás.


			Pero la realidad es que para Julia y para mí era la primera vez que veíamos cadáveres de esta forma y estábamos bastante tensos, aunque por profesionalidad lo ocultábamos, obviamente. En los pocos meses que llevaba en el cuerpo lo que más había hecho era dirigir el tráfico, patrullar por las calles, atender al ciudadano, asegurar la entrada y salida de niños al colegio y poca cosa más. Esto era algo novedoso. Aun así, la experiencia no me estaba disgustando.


			Llamamos enseguida a otra ambulancia de la cual tenía mis dudas de que llegase. Confiaba que al ser un homicidio vendrían enseguida para llevarse los cuerpos lejos del ciudadano de a pie y retornar la normalidad en la calle.


			Multitud de personas rodeaban la escena del crimen. Otros desde los balcones y las ventanas que daban a la calle miraban incrédulos e interesados lo que estaba sucediendo. Algunos de ellos hacían fotos y videos con los teléfonos móviles. El momento era de esos que quedaría en la retina para siempre. Y con una buena anécdota que contar.


			Julia examinó los cuerpos para buscar unas constantes vitales en el cuello que ya no tenían. Mientras, yo extraía del coche unas mantas blancas para tapar los cadáveres y unos conos para balizar la zona. Seguidamente, pregunté a mi alrededor por los hechos que se habían observado.


			—Buenas noches.


			De los nervios que tenía, me salió un saludo con un poco de «gallo», como se suele decir coloquialmente. Pero dejé de pensar en eso para ser profesional y que no me comiera la tensión del momento. Me reí por dentro de lo ridículo que había sido mi saludo mientras sacaba mi blog de notas y un bolígrafo del bolsillo.


			—¿Puede decirme qué ha sucedido aquí? —pregunté a un hombre con gafas de unos cuarenta años de edad que estaba cercano a mí.


			—Estos hombres nos atacaron a algunos de nosotros. Vino un negro, perdón, un hombre de raza negra y los apuñaló —declaró titubeante y desconcertado.


			—¿Dónde está ese hombre que los apuñaló? —pregunté mientras intentaba localizar a alguien de raza negra entre la multitud de testigos.


			—¡Se fue! —exclamó—. ¡Huyó corriendo!


			—A ver si lo he entendido: ¿los dos fallecidos os atacaron, el varón de raza negra los acuchilló y se fue corriendo?


			—Estas dos personas estaban en la calle agrediendo a todo el mundo —explicó—. Varios de nosotros tuvimos que enfrentarnos a ellos sin haberles hecho nada para que se pusieran así. Se creó una especie de batalla campal hasta que vino esa persona de raza negra y los mató. Y se fue corriendo —explicó el hombre.


			—¿Tiene idea de por qué estas personas iban agrediendo a todo el mundo? —pregunté.


			—No, ni idea —contestó—. Nadie parece saber nada. Es muy raro.


			De repente, un hombre de unos cincuenta años, calvo y de estatura media se acercó a mí con una niña de unos ocho años en sus brazos. Me dijo que habían atacado a su pequeña de forma totalmente gratuita. Me enseñó los moratones de ella y un mordisco que tenía él en el brazo de intentar impedir que le hicieran más daño a su hija.


			Julia, por su parte, también atendía a varios testigos mientras pedía declaraciones. Ambos intentábamos tranquilizar a los ciudadanos de nuestro alrededor. Pedimos que los heridos en este altercado se colocaran a un lado de la calle, cercano a nuestro coche patrulla para iniciar un análisis previo de la gravedad antes de que viniera la ambulancia.


			No podía escuchar la radio del coche, pero apostaba a que no paraba de sucederse una y otra vez noticias e informaciones sobre situaciones parecidas en otras calles de Barcelona. Tenía serias dudas de que viniera la ambulancia. Estaba empezando a tener un poco de miedo. La situación preocupaba. Comenzaba a sospechar que algo gordo estaba ocurriendo en la ciudad y que mi corta formación posiblemente no daba la suficiente experiencia para afrontar lo que podría venir.


			Miraba la zona balizada donde estaba el coche patrulla y a pocos metros los dos cuerpos tirados tapados con las mantas blancas. Era una escena aterradora. Las fachadas de los edificios de esa calle se iluminaban de rojo y azul por las luces de nuestro vehículo policial. El «run run» de la gente, más allá de las conversaciones de Julia y mías con los testigos, convertía la escena en un capítulo de cualquier serie policíaca estadounidense relacionada con homicidios. Pensaba que esta escena la había visto en Castle o Mentes Criminales, las series de este género que había visto más recientemente.


			El tiempo había avanzado muy deprisa y ya era la una de la madrugada. Habíamos pedido una ambulancia, otro equipo policial, un equipo de forenses, etc. Pero no venía absolutamente nadie. ¡Qué desesperación! Volví a llamar al sargento Arnau con la esperanza de que me ofreciera alguna ayuda o directriz. Esta vez no cogía el teléfono. Lo intenté dos veces más y nada. No atendió mi llamada.


			Me dirigí a Julia nuevamente para hablar de qué podíamos hacer en este momento. Ella también estaba tensa, nerviosa, desconcertada, aunque lo disimulaba muy bien bajo ese aspecto de tipa dura.


			—Julia, tenemos aquí personas heridas, dos cuerpos en el suelo, doble homicidio y no viene nadie.


			—Tenemos que esperar, tranquilizar al personal y confiar en que vengan. Con dos cadáveres aquí no nos podemos ir como antes.


			—Vale, quédate aquí atendiendo a los testigos. Yo voy un momento al coche a ver qué se comenta por radio.


			Julia asintió. Le pareció buena idea. Fui al coche pasando cerca de los dos cuerpos sin vida, abrí la puerta del vehículo, me senté y seguí las informaciones que comentaban por la radio. No podía creer lo que oía.


			El sentarme y oír tantas notificaciones de incidencias en distintas calles, disturbios en varias plazas, batallas campales en numerosos establecimientos, me abrumaba. Comenzaba mi mente a flotar como si estuviera en un sueño, o mejor dicho, en una pesadilla.


			De hecho, era lo que comenzaba a querer, que fuera todo una pesadilla y arrancara el día siguiente como un día rutinario sin más. Estaba muy nervioso, aunque por mi oficio trataba de disimularlo. Me pasaba el brazo por la frente para quitarme el sudor mientras resoplaba buscando un poco de calma y un poco de luz sobre todo este asunto.


			Pero todo iba a peor. Escuché por radio que había varios agentes heridos en la Estació de Sants, donde se había registrado uno de los disturbios más grandes de la ciudad. Otro importante acto de vandalismo estaba en Poblenou, donde incluso algunas informaciones por radio comentaban que varios agentes «habían caído».


			¿Habían caído? Estas palabras me estaban haciendo cagarme de miedo. Parecían las típicas palabras de comentarios por radio durante una acción bélica o de alguna película basada en la Segunda Guerra Mundial o la de Vietnam. Pero las estaba escuchando por radio, en la radio nuestra y en la frecuencia de los Mossos d’Esquadra. Y en Barcelona. ¡Joder!


			Me parecía increíble. Y a pesar del miedo y la confusión que comenzaba a tener, más enganchado me tenía a la radio. Supongo que todos tenemos, en el fondo, una parte morbosa que nos pide, cada vez, oír y saber más, por mucha tensión que tengamos.


			Todo esto se interrumpió cuando una explosión se oyó a unas tres manzanas de nuestra posición. Era como si un camión de mercancías peligrosas hubiera explotado y soltado una llamarada que se elevaba por encima de cuatro o cinco pisos de altura.


			Todos nos sobresaltamos. Julia, los testigos, la gente curiosa de los balcones, yo. Todos mirábamos hacia el lugar de la explosión. Podíamos ver sobre los edificios del otro extremo de la estrecha calle un color anaranjado que se difuminada con el cielo oscuro de la noche. Eran las llamas de la explosión y poco a poco fueron menguando hasta dejarse de ver.


			Esto hizo que varios de los testigos y curiosos que teníamos alrededor se fueran rumbo al sonido atronador de la explosión, buscando apaciguar la curiosidad innata del ser humano. Otros estaban asustados sin saber bien qué estaba pasando.


			Una pelea multitudinaria que acabó con dos cadáveres en el suelo. Ahora una explosión. Para muchos era muy desconcertante, hasta el punto que se les podía ver un poco de espanto en sus ojos. Yo pensaba que eran muy afortunados de no saber todo lo que se comentaba en nuestra frecuencia de radio.


			—Álex, ¿qué ha sido eso? —me preguntó Julia interrumpiendo mis pensamientos.


			—Parece como si hubiera explotado un camión con alguna carga peligrosa. Avisa por radio urgentemente. Voy a ver qué ha pasado ahí detrás —ordené a Julia.


			No sé por qué, pero tenía claro que no era una bomba. La llamarada era como si se hubiera incendiado algo y hubiera reventado por cúmulo de gases. El sonido de la explosión había sido muy fuerte, pero también muy poco metálico. Realmente no sabía cómo describirlo, pero sabía cómo me podía describir a mí mismo en ese momento. Eso sí lo tenía claro: tenso, nervioso, expectante, desconcertado, preocupado y aterrado. Aun así, seguía disimulándolo muy bien como un buen profesional. O tal vez se me veía en la cara que estaba acojonado y creía que no. Vete a saber.


			Me puse de pie para ir al lugar de la explosión. La mitad de las personas que teníamos a nuestro alrededor se fueron rumbo a ella, olvidando la escena del crimen que teníamos aquí montada. Todas estas personas que se fueron de esta calle no pudieron presenciar el hecho más desconcertante, asombroso y terrorífico que iba a suceder.


			Julia estaba de espaldas a los cadáveres, custodiándolos, mientras hablaba con algún testigo puntual, inmóvil con la mirada fija al lugar de la explosión. Esperábamos la dichosa ambulancia. Uno de los cadáveres, el paquistaní de camisa negra, bajo la manta que le cubría, pareció mover los brazos que abrazaban su pecho. Me quedé perplejo y por un momento dejé de respirar.


		




		

			Capítulo 4


			Una pelea entre jóvenes acaba con seis heridos


			Hace apenas unos minutos se ha producido un altercado entre un grupo de adolescentes en una de las calles más festivas de Barcelona, la calle Balmes. Ha sido necesaria la intervención de los Mossos d’Esquadra para terminar el conflicto en el que estaban envueltos diez jóvenes de entre dieciocho y veintiséis años. Aunque todo apunta a provocaciones de varios de los implicados en la trifulca, no se descarta la posibilidad de que varios de ellos hubieran consumido sustancias estupefacientes como la conocida coloquialmente «droga caníbal». Según testigos de la zona, algunos de ellos durante la pelea trataban insistentemente morder a sus oponentes. Los seis heridos ya han sido traslados al hospital más cercano para tratar sus heridas. El resto han sido detenidos por los agentes.


			Diario Público, 29 de junio de 2019, a las 00:40 horas.


			Eva Llull es una prometedora periodista de treinta y cuatro años de la cadena de televisión TV3. Trabajó muy duro durante sus años en la universidad y gracias a esto obtuvo unas notas muy por encima de lo habitual, lo que la llevó rápidamente a un puesto de trabajo dentro de las oficinas de la cadena que hoy ocupa.


			De pequeña, siempre quiso participar en programas de televisión. Pero fue en su adolescencia cuando decidió que lo que quería hacer dentro de la pantalla era periodismo de investigación. Tras varios años redactando artículos para la cadena y para su periódico, consiguió este deseado objetivo.


			Dentro de TV3, Eva es una de las periodistas mejor valoradas y cuenta con el total apoyo de sus jefes, que ya la ven como la futura directora de la empresa. Ella ahora se encarga de investigaciones periodísticas de la provincia de Barcelona, dentro de un equipo de reporteros llamado «Descobreix» con otros cuatro compañeros más. Pero a menudo, el director, Eduard Pons, le encomienda trabajos de importancia, fuera de su área, a sabiendas de que los podrá resolver gracias a su intuición, talento y recursos.


			Sin duda, es una de las más llamativas, y no solo profesional e intelectualmente. Físicamente también destaca por sus ciento setenta y ocho centímetros de altura. Esto cuando no lleva botas altas o tacones, claro. Es delgada, pero de amplias caderas. Ojos marrones, cabello moreno largo y ondulado, y de piel blanca y lisa. Una mujer bonita, pero también con carácter.


			De normal se muestra agradable y simpática con todo el mundo, pero sabe cuándo ha de estar seria y cortante, sobre todo en su empleo. Su agilidad mental es muy alta, por lo que suele ser muy incisiva, directa y decisiva en prácticamente todos los ámbitos. No obstante, se le reconoce que tiene un sentido del humor muy negro y ácido muchas veces, pero esto fuera del trabajo, naturalmente.


			Esta noche Eva estaba a punto de irse a dormir prácticamente a la una de la madrugada cuando leyó el artículo en internet del Diario Público sobre la reyerta de unos jóvenes en la calle Balmes. Pensó que era ya verano, que afloraba el turismo de borrachera, como de costumbre en la ciudad catalana, y que ese acontecimiento solo era uno de tantos que podría haber a lo largo de las siguientes semanas.


			Programó el despertador a las ocho de la mañana y silenció el sonido de su celular. Hoy quería dormir muy bien, pues ya llevaba muchos días durmiendo menos de cinco horas. Así que pensaba que dormir siete horas estaba realmente muy bien, partiendo de la base de que lo ideal son ocho.


		




		

			Capítulo 5


			Me quedé estupefacto, sin saber si era real lo que acababa de contemplar. Luego me di cuenta de que lo único que había pasado es que al cadáver se le habían resbalado los brazos del pecho, despegándolos así de su cuerpo y asomándolos por debajo de la manta. Pura inercia y gravedad.


			Resoplé aliviado y en el fondo pensé en lo estúpido que había sido asustándome de una cosa así. Me giré y caminé varios pasos alejándome del coche patrulla cuando un grito detrás de mí me sorprendió dándome un pequeño sobresalto.


			Me giré buscando ese grito que me parecía muy familiar. Era Julia y la imagen que pude contemplar era increíble. No daba crédito.


			El cadáver al que se le habían resbalado los brazos del pecho se había girado hacia Julia escurriéndose de su manta y le había mordido en una pierna. Julia, del dolor y de la sorpresa, cayó al suelo de culo gimiendo sin saber muy bien qué estaba sucediendo. Solo un segundo después, cuando Julia ya estaba en el suelo, el paquistaní se subió sobre ella intentando morderla una vez más en alguna parte del cuerpo.


			Julia, tras forcejar, logró quitárselo de encima empujándole hacia un lado, pero herida de una pierna —la mordedura parecía bastante profunda— no pudo levantarse. Solo pudo revolcarse hacia el lado contrario de su atacante. Los testigos de cerca de la zona parecían impresionados y sorprendidos sobre lo que acababan de ver.


			Yo, pese a alucinar al igual que el público, no dudé ni un segundo en desenfundar mi arma, quitar el seguro y apuntar hacia el paquistaní, que trataba de levantarse del suelo con bastante torpeza.


			—¡No se mueva! —grité mientras le apuntaba con mi pistola Walther P99.


			El paquistaní no hizo ningún tipo de caso a mi orden. Mientras, este trataba de levantarse de cuclillas apoyando una de sus manos en el suelo y con la otra sujetando las heridas que tenía en el abdomen. Su mirada estaba fija en Julia, a la que tenía a menos de dos metros. Estaba claro que la iba a atacar nuevamente.


			Su mirada era de odio y sus pupilas dilatadas, y se podían ver en sus escleróticas unas venas rojas. Apretaba la dentadura fuertemente, dejando ver sus dientes manchados de la sangre de Julia. Daba miedo. A pesar de toda la sangre que había por las puñaladas previas, ese hombre parecía no sentir mucho dolor.


			—¡No se levante o disparo! —grité nuevamente esperando llamar su atención.


			Pero no fue así. Ni me miró. Como si yo no existiera y solo existiera Julia. Estaba bastante claro que iba a por mi compañera y se iba a tirar sobre ella para morderla una vez más o hacerle a saber qué. Seguro que no iba a ser una caricia según lo visto y oído durante la noche.


			En cuanto se puso de pie, no lo pensé más. Me armé de valor, contuve la respiración y apreté el gatillo apuntando bien a una de sus rodillas. El sonido del disparo me hizo un poco de daño en mis tímpanos, pero acerté de pleno donde yo apuntaba. La bala impactó en una de sus rodillas, atravesando su pantalón vaquero, salpicando sangre alrededor de él y haciéndole caer al suelo tras perder el equilibrio. Su cuerpo golpeó en el suelo, cayendo prácticamente en plancha.


			La cara del paquistaní había cambiado de ira a dolor. Sin embargo, en tan solo una décima de segundo volvió a mirar a Julia con cara de poseso. La iba a atacar nuevamente y nos tenía a todos los espectadores de este momento desconcertados.


			Tras mi disparo, algunos de ellos habían huido asustados, otros seguían allí observando protegidos y de cuclillas, viendo qué pasaba mientras buscaban algo parecido a un refugio.


			Julia, desde el suelo, desenfundó su arma. Le quitó el seguro, apuntó hacia el paquistaní y le ordenó que no se moviera. Este hizo caso omiso. Yo no dejaba de apuntarle también mientras le gritaba que no se levantará del suelo. Al final, Julia disparó tumbada y su bala impactó en el hombro mientras intentaba levantarse.


			Perdió el equilibrio y cayó nuevamente al suelo, de lado. Pero una vez más, este hijo de puta intentaba levantarse, como si no tuviera otro objetivo en la vida, aunque en su cara podía verse claramente que las dos balas le habían hecho mucho daño. Sí que sentía dolor.


			—¡No se levante y tírese al suelo! —grité histérico sin dejar de apuntarle en ningún momento.


			El paquistaní se puso de cuclillas para volver a levantarse, con la diferencia que ahora era yo el centro de su atención. El disparo de Julia hizo que cayera al suelo con su perspectiva visual hacia mí. Mientras se levantaba con torpeza me miraba con las mismas intenciones que a mi compañera. Cara de dolor, odio, ojos inyectados en sangre, mandíbula apretada mostrando los dientes y gruñendo.


			En cuanto estuvo prácticamente de pie volví a apretar el gatillo. Esta vez quise terminar con todo esto y por eso apunté al pecho. Apreté el gatillo de mi pistola. Esperaba que esa bala lo matara y terminara la pesadilla de una vez.


			Y así fue. Tras recibir el impacto del proyectil, el hombre cayó al suelo de espaldas y quedó tendido en el suelo con los brazos abiertos. Por su rostro parecía asustado y agonizante, pronto cerró los ojos y ladeó la cabeza, quedándose completamente inmóvil. Abatido en mitad de la calle del Raval.


			Varios testigos del momento estaban viendo el panorama refugiados en las puertas de los portales, alucinando por todo lo que había sucedido. Parecía irreal. Un hombre al que dábamos por muerto se levantó y atacó a la policía que asistía al acontecimiento. Era algo insólito.


			Me acerqué a Julia sin dejar de apuntar al cadáver del paquistaní. La gente murmullaba asustada.


			—¿Estás bien? —pregunté alterado.


			—Este hijo de puta me ha mordido bien en el tobillo, pero creo que no es grave —contestó dolida.


			—¿Puedes ponerte de pie? ¿Puedes caminar?


			—Sí, sí, puedo.


			Julia se puso de pie y, cojeando, se fue al coche patrulla, a la puerta del piloto, buscando un apoyo para sostenerse. Mientras, yo me acerqué al paquistaní y revisé las constantes vitales para descubrir que ya no tenía. Estaba muerto, ahora sí. Me sorprendí y me pareció muy raro que Julia cometiera un error de este calado, ella había dictaminado que habían fallecido tras comprobar que no tenían pulso.


			—¡Álex! Estaban muertos, yo mismo lo comprobé —me afirmó Julia.


			—No pasa nada, Julia. Lo importante es que estás bien. —La tranquilicé quitándole hierro a su posible error.


			Toda esta situación nos había hecho olvidar la explosión minutos atrás. Aún no sabíamos qué había sido, y eso que estaba más o menos a tres manzanas de aquí, al final de la calle. Quizás Julia había cometido el error de no revisar bien el pulso de estos dos individuos, pero yo, viendo que uno de los dos se movía, me equivoqué pensando que los brazos del paquistaní se habían dejado caer por propia inercia. No podía culparla, los dos habíamos cometido errores. Era normal, no teníamos experiencia en cosas así, en una noche tan caótica como esta.


			Me llamó la atención un testigo que miraba todo este espectáculo escondido detrás de una farola. Me miraba asustado, tembloroso y estupefacto mientras me señalaba con un dedo. En realidad no me señalaba a mí, señalaba al otro cadáver de la escena del crimen. Al de raza blanca, con barba y de gran tamaño, muy corpulento y de casi dos metros de altura.


			Se estaba empezando a mover bajo la manta, intentando levantarse. No me lo podía creer. Notaba sudores fríos porque comenzaba a pensar que todo esto era paranormal. Ese hombre estaba ya de rodillas con la manta tapándole la cabeza y la espalda. En cuanto se puso de pie, le cayó la manta al suelo dejando al descubierto su camiseta blanca llena de manchas de sangre. Parecía estar mirando al limbo cuando de repente se giró hacia mí.


			Sus ojos parecían apagados, sin vida, con las pupilas dilatadas, la cara desencajada y torcida. De repente, este sujeto fijó su mirada en mí y la expresión de sus ojos se tornó en mirada de odio. Su cara, que se había emblanquecido de la pérdida de sangre, ahora volvía a recuperar su color habitual. La ira le hacía apretar los dientes y babeaba como un perro. Se dirigía hacia mí a paso ligero, con una actitud muy agresiva.


			Daba miedo. Tenía a este individuo a unos cinco metros. Pese a que yo estaba horrorizado, no tuve reparo en desenfundar mi arma de nuevo, quitar el seguro, apuntar y dirigirme a él con la esperanza de detenerle.


			—¡No… no se mueva! —le ordené tartamudeando y sosteniendo mi arma de forma temblorosa.


			No hizo ni puto caso y siguió avanzando hacia mí, tambaleándose sobre sí mismo. A diferencia del paquistaní, este gruñía con mucha más furia.


			—¡No dé un paso más! —grité convincente.


			No tuve más remedio que dispararle en cuanto estuvo a menos de tres metros de mí. La bala impactó en su pecho, pero su caminar rápido, aunque tambaleante, y por su gran corpulencia, parecía no notar los efectos del plomo. Fue entonces cuando disparé dos veces más, también sobre su pecho.


			Estos dos impactos hicieron que perdiera un poco el equilibrio cayendo a mi lado, pero sin llegar a alcanzarme. De no haberle disparado se habría tirado sobre mí y seguramente no hubiese podido con esa bestia de casi dos metros. Me alejé unos metros de él y seguí apuntándole mientras le gritaba que no se moviera.


			Julia también había desenfundado su pistola y le apuntaba mientras gritaba que se quedará en el suelo. Esa mole, a pesar de llevar tres disparos en el pecho, seguía luchando por levantarse. Era jodidamente increíble.


			Me buscaba con ira. Quería hacerme mucho daño. Lo podía ver en sus ojos. En cuanto se puso de pie de nuevo, apunté bien a su cabeza y disparé. La bala entró por su frente derramando gran cantidad de sangre en su cara, pero esta se alojó en su cráneo sin salir por detrás.


			Sus ojos se volvieron blancos, cayó de rodillas al suelo y golpeó todo su torso contra el asfalto como si fuera un saco de patatas. Ahora sí que estaba muerto. Me alegré por un momento, aunque no paraba de pensar en cuánto daño habíamos tenido que hacerle a este y al otro individuo para acabar con sus vidas. Era sorprendente, increíble y a la vez terrorífico.


			Esta noche, este momento, era mi primera vez. Era la primera vez que mataba a alguien. Mejor dicho, que mataba a dos personas. Pero a diferencia de lo que la gente podía pensar y solía pasar en estos casos, no me sentía nada culpable. Suponía que ahora, por la tensión del momento, no tendría tiempo de pensar ese tipo de cosas y que sería en las horas de sueño o en la calma cuando el sentimiento de culpabilidad hiciera mella en mi cerebro.


			Julia estaba dolida por el mordisco de aquel tipo. Estaba de pie, como buena tipa dura que era. Pero se podía ver en la parte baja del pantalón, en su pierna derecha, que estaba empapada de sangre. El líquido rojo de sus venas caía por encima de sus botas manchando el pavimento de la oscura calle del Raval.


			Ella decía que no era nada, pero yo estaba bien seguro de que habría que llevarla a la mutua o al hospital más cercano. Imaginando cómo tendría que ser esa herida para tener un goteo amplio de sangre, apostaba a que se iba a tirar alrededor de un mes de baja.


			—Bien, ¿y ahora qué hacemos? —preguntó Julia.


			—Si siguiéramos las directrices del sargento Gutiérrez, deberíamos ir a otro conflicto. Hay muchísimos. En todos los barrios.


			—Vayamos a otro lugar a ayudar —ordenó Julia.


			—Pero, Julia, tú no puedes ir así, estás herida.


			—Estoy bien, no te preocupes. Esta herida me resta movilidad, pero puedo ayudarte —argumentó ella un poco preocupada mientras miraba los alrededores apretando un poco los labios del dolor.


			—Vale, conduciré yo. Mientras ve vendándote esa herida, veo que estás perdiendo bastante sangre.


			Julia y yo nos montamos en el coche ante la mirada incrédula de algunos testigos que aún estaban ahí esperando más profesionalidad. Seguramente todavía no sabían la cantidad de altercados que estaban sucediendo a la vez por toda la ciudad de Barcelona. Pensaba que no tardaría nada en salir las primeras noticias de televisión, en las radios y en las páginas de informativos de internet.


			Salí despacio de la escena del crimen para no atropellar a algunas personas que deambulaban por la calle, tanto en la acera como en la calzada. Nos miraban confusos, sorprendidos y, en definitiva, asustados. Algunos exclamaban que no nos fuéramos y nos seguían por el lateral de nuestro vehículo.


			Cuando orienté el coche hacia el sentido de la vía y avance unos metros, miré por el retrovisor y aluciné.


			No sabía si mi mente me estaba jugando una mala pasada. Estaba viendo que el cadáver del paquistaní de camisa negra, que había abatido primero, se movía en el suelo intentando levantarse una vez más. Frené el coche en seco y volví a mirar por el retrovisor para confirmar que, efectivamente, se estaba levantando otra vez.


			—¿Qué haces? ¿Por qué frenas? —preguntó Julia con tono de queja.


			—¿Estás viendo eso? ¡Mira por el retrovisor! ¡Sé está levantando otra vez!


			Me quité el cinturón de seguridad, abrí la puerta y salí del coche. Estaba tan impresionado que seguramente tenía los ojos como platos. Me caía una gota de sudor por la frente y estaba sin aliento. No paraba de afirmarme a mí mismo que lo había abatido, aunque la escena me hacía dudar. Las pocas personas de mi entorno gritaban aterrados exclamando que cómo podía ser, que era increíble, etc., etc. Caminé unos metros hacia el paquistaní mientras desenfundaba mi arma. ¡Joder! Pero si le había revisado las constantes vitales al acabar con él y estaba muerto.


			Ya estaba de rodillas otra vez. Con un brazo y una mano apoyada en el suelo para coger impulso y así levantarse. La expresión de su cara era de desconcierto, como si estuviera ido. Y también dolor. Realmente, a ese tipo le dolían sus heridas. Al menos eso parecía.


			Intentaba levantarse, pero se tambaleaba. Después de dos intentos consiguió ponerse derecho. Le costaba un poco mantenerse de pie. La cabeza se le iba para los lados como si estuviera flotando. De repente pestañeo dos veces y empezó a cambiarle la cara de desorientado y dolorido a rabia. Apretaba los dientes, con el ceño fruncido, gruñendo y con los ojos inyectados en sangre.


			Fue entonces cuando me miró. Me acojoné. Parecía una película de terror. Los muertos volvían a la vida y no sabía qué hacer ni qué pensar. Tardó dos segundos en caminar hacia mí con muy malas intenciones. Como la anterior vez. Tenía unos ocho metros que caminar hacia mí. Volví a apuntarle con mi pistola ordenándole nuevamente que no se moviera. Fue en vano, no iba a recular por muy armado que estuviera. Eso es lo que me decía mi corta experiencia con este tipo de sujetos.


		




		

			Capítulo 6


			Al igual que con su compañero, ya cadáver, le advertí que no se moviera. Pero al no hacerme ni caso apreté el gatillo y le disparé en el pecho. Sin más miramientos. Ya iba por faena porque sabía perfectamente que iba a ignorar mis órdenes.


			El impacto del proyectil lo paralizó y le hizo tambalearse un poco más de lo que ya lo hacía avanzando hacia mí. Noté gestos de dolor en su rostro. Disparé otra vez más, también en el pecho para sacar mi propia conclusión: estos cabrones no morían. Daba igual las veces que le disparases en el pecho. Entonces me acordé de que abatí, de un tiro, a su compañero disparándole en la cabeza. Pensé en hacer eso para finiquitar esta surrealista historia de una vez.


			No obstante, volví a pegarle un tercer tiro en el pecho para asegurar aún más mi estrafalaria teoría. No podía creer que tuviera un zombi delante de mí. Era tan increíble que ya estaba esperando despertarme, porque solo podía ser una cosa. Un sueño. O una pesadilla, mejor dicho.


			Pero no, no era un sueño ni una pesadilla, era jodidamente real. Tenía a un muerto viviente a tan solo tres metros de mí y tenía que pararle porque me mordería, igual que a Julia. No vacilé, apunté a la cabeza y disparé.


			La bala atravesó su cerebro y cayó redondo al suelo, donde dejó de moverse de forma casi instantánea, dejando un charco de sangre alrededor de su cráneo, que cada vez iba haciéndose más grande sobre el pavimento. Julia alucinaba mirando hacia atrás desde su asiento de copiloto el espectáculo dantesco que se estaba viviendo en esa calle del Raval.


			Miré a mi alrededor buscando a alguien que empatizara conmigo, dándome la aprobación de que lo que había hecho era lo correcto. O mejor dicho, buscando a alguien que estuviera alucinando igual que yo.


			Estaba muy asustado aunque hubiera salido victorioso de ese duelo. Miraba perplejo el cadáver y me sentía nervioso. No paraba de preguntarme si se levantaría de nuevo. O tal vez creyera de forma equivocada que lo había matado la primera vez. Eso explicaría que se pudiera volver a levantar. Entonces no podía ser un zombi y estaba empezando a creer cosas estúpidas.


			Al final, tragué saliva, me metí dentro del coche y respiré hondo bajo la atenta mirada de mi compañera. Me puse el cinturón, arranqué y empecé a conducir lentamente por la estrecha calle. Notaba que Julia no paraba de mirarme con expresión de incredulidad, esperando a que yo dijera algo.


			—Revisaste bien las constantes vitales de esos dos, ¿verdad? —le pregunté sin dejar de mirar al frente.


			—Por supuesto, pero ahora tengo dudas —afirmó ella.


			—Hablaremos de esto después, ahora estoy muy confuso.


			Íbamos a ir a la plaza Catalunya. Había oído que había disturbios allí y era una de las zonas de nuestra responsabilidad que nos quedaba más cerca. Ya ni me acordaba de que quería echar un vistazo con el coche a aquella explosión que estuvo muy cerca, pero ahora quedaba en sentido contrario. Seguramente lo que viera allí en el lugar de esa explosión no sería ni la mitad de increíble que lo vivido en esta calle. ¿O sí?


			Llegamos al final de la calle estrecha del Raval. Asomábamos el morro del coche en la famosa Rambla cuando de pronto una furgoneta blanca, que iría a unos 80 km/h, chocó contra nosotros, impactando nuestro vehículo por la parte delantera. Precisamente en mi lateral.


			El impacto nos giró bruscamente el coche patrulla y la furgoneta se trastabilló, golpeó una rueda en la acera y terminó por volcarse derrapando todo el lateral de chapa contra el suelo. Se detuvo cuando chocó contra un árbol del paseo cercano a la calzada. Había rayado el asfalto y arrojado infinidad de cristales rotos alrededor de su trayectoria.


			El accidente me hizo daño en el cuello, reventó el lateral del morro y saltaron los airbags del coche. Julia, al estar en el copiloto, tuvo algo más de suerte, ella solo se llevó el susto, la sacudida y nada más.


			Abrí la puerta del coche mientras me llevaba una mano al cuello. Intenté apartar el airbag con las manos y salí un poco aturdido al exterior. Julia, lo mismo, aunque ella salió del coche de un salto debido a la cojera por la herida en su tobillo.


			—Álex, ¿estás bien?


			—Sí, tranquila. Solo es un pequeño latigazo, se me pasará en nada.


			Mi dolencia no era nada del otro mundo, estaba seguro de que en un día como mucho se me iría el dolor. Si nos hubiera dado de frente esa furgoneta, o por detrás, a la velocidad que iba seguro que me habría hecho mucho daño en el cuello, pero nos dio un poco de refilón. Pero lo justo para que el coche quedara inutilizado por averías en el motor. Este accidente confirmaba que la noche se estaba torciendo mucho para nosotros.


			Estábamos ahora en uno de los laterales de la Rambla, impidiendo el tráfico en una dirección, la de plaza Colón. Caminé unos metros hacia la furgoneta volcada, me agaché para mirar por una de las lunas rotas del vehículo y vi a una persona en el interior. Inconsciente o muerto por el accidente. No pude pararme a comprobarlo y auxiliarlo porque unos gritos de terror me distrajeron.


			Esos gritos venían calle arriba en la Rambla. Personas que corrían asustadas hacia nuestra posición. ¡Muchas personas! Al menos unas cincuenta, que pasaban a ser más a medida que avanzaban y se les unían nuevas personas asustadas. Efecto llamada. En cuanto avanzaron corriendo unos doscientos metros, eran ya cien personas que corrían asustadas hacia donde estábamos Julia y yo. Huían de algo y ese algo eran personas que corrían detrás de ellos.


			Una multitud de agresores enrabiados, violentos y con los ojos inyectados en sangre corrían como locos por alcanzarlos. Miré a Julia, estaba casi más asustada que yo. Corrí hacia ella, le dije que se apoyara en mi hombro.


			Nos fuimos corriendo al portal más cercano. Uno con puerta de cristal con barrotes metálicos de color gris. Cuando estuve cerca, saqué mi arma y pegué un tiro al cristal. Después metí la mano por el agujero creado por el proyectil y abrí la puerta. Todo esto mientras detrás de mí pasaba esa muchedumbre de personas gritando histéricas de pavor.


			Como agente de policía, no tomé la decisión de intentar frenar esa avalancha. No solo por miedo, que lo tenía, y en grandes dosis, sino también porque iba a ser inútil. Imaginé que toda esa horda que corría detrás de esa pobre gente asustada eran sujetos como los dos que había abatido en el Raval.


			Nos ocultamos en el recoveco del portal, al lado de unos ascensores, esperando que ninguno de esos malhechores entrara. Con nosotros entraron dos mujeres de unos treinta años de edad. Una era rubia con el pelo rizado y la otra castaña con el pelo ondulado. Seguramente eran personas que estaban tomando algo o saliendo de fiesta cuando comenzó este caos generalizado por las calles de Barcelona.


			Fuera de ese portal decorado con mármol era un correcalles. Gente asustada corriendo por todas partes y muchas personas asustadas corriendo solo porque otros corrían también asustadas. Cuando toda esa marabunta llegó a la altura del portal que habitábamos, asomé la cabeza por la esquina mirando hacia la puerta, intentando ver qué pasaba. Había al menos unos veinte agresores, locos de ira, atacando sádicamente a cualquier persona que se pusiera en su camino. Algunas personas asustadas lograban esquivarlos. Otros entablaban batalla defendiéndose como podían y otros simplemente huían despavoridos.


			Quería salir a proteger a los ciudadanos de todo aquello, pero pensaba que tampoco era buena idea salir del portal y comenzar a pegar tiros a cualquier persona que intentase atacarme. No sabía cuántos podrían haber ahí fuera y había quemado prácticamente mi primer cargador contra los dos indeseables del Raval.


			Observando lo que veía por la puerta fue cuando recibí una llamada del sargento Gutiérrez.


			—¿Sargento? —respondí apurado.


			—Álex, tenéis que venir a la comisaría. ¡Rápido! —ordenó alterado con su voz ronca.


			—Sargento, estamos atrapados en un portal de la Rambla. Hemos perdido nuestro vehículo en un accidente.


			—Deme vuestra posición. Iremos a recogerle en dos minutos. Mientras tanto no se mueva. ¿Está Julia con usted?


			Le respondí que sí y acto seguido finalizó la llamada. Estaba claro que las cosas no iban bien. Al sargento se le veía muy preocupado y nervioso. De hecho, bastante más que en la llamada anterior. Cogí mi móvil y le envié nuestra ubicación por WhatsApp.


			—Julia, van a venir a buscarnos —le dije mientras me guardaba el móvil en el bolsillo.


			—Dios, ¿qué está pasando?


			—No lo sé, Julia. No lo sé.


			Miré a nuestros dos nuevas acompañantes. Ellas estaban aún más asustadas y atónitas que nosotros. De hecho, la rubia del pelo rizado lloraba de miedo sin creer que lo que estaba viviendo era real. En solo dos minutos escuché que llegaba el sonido de las sirenas de un vehículo policial, tal y como dijo el sargento Gutiérrez. Miraba a través de la puerta del portal y seguía habiendo violencia, aunque menos que cuando pasó toda esa muchedumbre huyendo de sus agresores.


			—En cuanto estén cerca salimos rápido. ¿De acuerdo? —ordené a Julia.


			—Chicas, vosotras quedaos aquí y no os mováis. No salgáis a la calle bajo ningún concepto.


			Ellas asintieron y se quedaron sentadas en el suelo muertas de miedo. Escuché las sirenas muy cerca y observé que su sonido no avanzaba ni retrocedía. Seguramente se habrían detenido esperando a que saliéramos. Nos preparamos para salir corriendo lo más rápido que pudiéramos. Fácil no iba a ser porque Julia cojeaba.


			—Apóyate en mí. A la de tres salimos cagando leches.


			—Estoy preparada.


			—Una, dos y… ¡tres!


			En cuanto dimos dos pasos escuchamos los primeros disparos de ametralladoras. Dos ráfagas muy potentes para ser exactos. Estaban muy cerca, a unos metros de la salida del portal. Seguro que eran ellos cubriéndonos para que saliéramos con mayor seguridad.


			Salimos del portal. Veíamos la calle entera sumida en un caos de gente enzarzada en peleas callejeras contra muchos agresores. Coches detenidos y estrellados unos contra otros. Y a la derecha del portal el furgón policial de los Mossos d’Esquadra, de color azul oscuro metalizado con bandas de color rojo y blanco en los bajos del vehículo.


			Estaban esperando, dándonos el culo del vehículo, con las puertas traseras abiertas. En los dos extremos de esas puertas abiertas de par en par había dos policías nacionales vestidos con su uniforme azul oscuro, cascos antidisturbios y con fusiles preparados para disparar a cualquier agresor que se acercara al furgón.


			Me llamó mucho la atención que la retaguardia de un vehículo de los Mossos d’Esquadra estuviera protegido por esos dos policías nacionales. Era un claro síntoma de que algo estaba muy jodido en la ciudad. Posiblemente los distintos cuerpos de policía que convivían en Barcelona habían unificado fuerzas para contener esta acometida de violencia imparable que se multiplicaba a cada minuto que pasaba. Pero no dejaba de ser raro ver distintos cuerpos en un mismo vehículo.


			En cuanto Julia y yo llegamos a la parte trasera del furgón, tuvimos que bordear un cadáver bastante sangriento que había en el suelo, el de un agresor que había intentado atacar el furgón mientras esperaba que saliéramos para recogernos. Uno de los policías nacionales que protegía nuestra salida nos tendió la mano para ayudarnos a subir al vehículo.


			Julia fue la primera en montar, con la ayuda de uno de los policías nacionales y la mía detrás, empujándola para que no se hiciera más daño en la pierna. Yo subí sin necesidad de la ayuda de los dos policías, ya que me colé de un salto en el furgón, fruto de las prisas y los nervios. Acto seguido los dos policías cerraron la puerta del furgón, no sin antes disparar a dos agresores que venían hacia nosotros con cara de muy pocos amigos.


			«Hijos de puta», fue lo que exclamaron después de rellenarles el pecho con balas de sus rifles de asalto HK G36. Esos disparos me hicieron daño en los tímpanos, pero más daño hizo a esos agresores. Cayeron de espaldas al suelo y murieron en el acto, si es que podían morir. Yo aún dudaba.


			—¿Estáis bien? —preguntó un tercer hombre.


			Dentro del furgón no había luz y no podía ver la cara del compañero que me hablaba ni de los policías nacionales que estaban custodiando las puertas de furgón con sus rifles. Pero su voz me resultaba familiar.


			—Nos dijo el sargento que estabais atrapados en este edificio —añadió mientras encendía las luces.


			Era Marc Closa, un compañero de nuestra comisaría. Al igual que nosotros, patrullaba con otro equipo el barrio Gótico de Barcelona. Marc era un policía de unos treinta y ocho años, con un poco de barba, de cabello moreno y rizado, y con algo de entradas. Me llevaba muy bien con él porque era una magnífica persona y un compañero muy responsable. También servicial. Sustituyó recientemente a nuestro Caporal debido a una baja de este, lo que hacía que lo viéramos como nuestro líder, aunque no tuviera ese rango.


			El furgón arrancó y comenzó a moverse conduciendo con algún que otro bandazo. Los cinco que estábamos dentro del habitáculo nos sentamos en los bancos laterales.


			—El procedimiento es el siguiente: vamos a buscar a otros compañeros cercanos a nosotros y volveremos a nuestra comisaría —explicó Marc, inquieto, mientras nos miraba a Julia y a mí.


			—Pero ¿qué es todo esto? —pregunté.


			—Son órdenes de Arnau. Se supone que cuando lleguemos a comisaría tendremos más información.


			—¿Y ellos? —le pregunté mientras señalaba con la cabeza a los dos policías nacionales.


			—El equipo de ellos ha caído en la plaza Catalunya. Los hemos podido rescatar in extremis y van a ayudarnos. El sargento sabe esto y su cuerpo también.


			—¿Caído? ¿Cómo? ¿Y cuántos? —pregunté alterado un sinfín de preguntas.


			Aunque me había dado una información bastante explicita de por qué estaban estos dos policías nacionales, me sentía abrumado. Pasaban tantas cosas por mi cabeza que llevaba un estrés y unos nervios encima que no eran normales.


		




		

			Capítulo 7


			El furgón circulaba a toda prisa, lo que le hacía dar giros bruscos cuando encontraba algún obstáculo al que quería rebasar, ya fueran peatones, vehículos, contenedores, etc. Ahora íbamos rumbo a la Catedral de Barcelona donde se suponía que teníamos que recoger a varios agentes, que como Julia y yo, no nos había quedado más remedio que ocultarnos en cualquier lugar por la numerosidad de los agresores.
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